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Ministro celebrante 
Por Alfredo López Vallejos
Me preguntaban, hace unos días, en el diálogo que se suscitó a raíz de unas charlas a propósito de estos temas, sobre qué quería decir con la expresión «ministro celebrante», y a la que, por lo visto, me había referido reiteradamente, para designar al presbítero que preside la celebración. Tuve que comenzar por precisar que la expresión no respondía a una ocurrencia personal, o una originalidad novedosa, sino que se debe a la denominación con que se le designa en los documentos litúrgicos a partir del Concilio.

La expresión, tiene además su lógica y su coherencia. Estábamos, es verdad, habituados a identificar al celebrante con quien nos presidía en las celebraciones, asignándole a él, en exclusiva, todos los roles y cometidos de la acción litúrgica; el resto nos limitábamos, a nuestra condición de fieles, a la mera presencia, a «oír misa», y a la asistencia.

El concilio nos ayudó a modificar nuestra perspectiva ya comprender el sentido y la densidad teológica de nuestra participación en la liturgia; rehabilitó nuestra condición de simples asistentes y destacó nuestra verdadera dignidad de celebrantes. Desde esa dimensión, el celebrante ya no lo es en exclusiva. Para diferenciarlo, en su condición ministerial, se le denomina como ministro celebrante.

La realidad es, que todos somos celebrantes, todos participamos en la acción litúrgica, por nuestra dignidad de cristianos y, como tales, de auténtico pueblo sacerdotal. Así lo afirma solemne y reiteradamente la constitución conciliar sobre la liturgia, con sus ya 40 años cumplidos. «La santa madre Iglesia desea ardientemente que se lleve a todos los fieles a aquella participación plena, consciente y activa en las celebraciones litúrgicas que exige la naturaleza misma de la liturgia, y a la que tiene derecho y obligación, en virtud del bautismo, el pueblo cristiano, linaje escogido, sacerdocio real, nación santa, pueblo adquirido» 1 Ped. 2,9 (14). O cuando afirma Las acciones litúrgicas no son acciones privadas, sino celebraciones de la Iglesia (26). En las celebraciones litúrgicas, cada cual, ministro o simple fiel, al desempeñar su oficio, hará todo y sólo aquello que le corresponde (28).

.



Aclamaciones al Memorial
+
 UNA NOVEDAD DEL MISAL ROMANO

Como veremos más abajo. La invitación a la aclamación del memorial siempre comienza con las mismas palabras.
Para favorecer que los fieles puedan utilizar la segunda o tercera aclamación, se le agrega  a la invitación un complemento
1
Luego el presidente dice una de las siguientes fórmulas: 
Éste es el Misterio de la fe.
O bien:
Éste es el Sacramento de nuestra fe.
Y el pueblo prosigue, aclamando:
Anunciamos tu muerte, proclamamos tu resurrección. ¡Ven, Señor Jesús!
2

Éste es el Misterio de la fe, Cristo nos redimió.
Y el pueblo prosigue, aclamando:
Cada vez que comernos de este pan
y bebemos de este cáliz,
anunciarnos tu muerte, Señor, hasta que vuelvas.
3

Éste es el Misterio de la fe, Cristo se entregó por nosotros.
Y el pueblo prosigue, aclamando: 

Salvador del mundo, sálvanos, que nos has liberado por tu cruz y resurrección 


GUIONES para los DOMINGOS año C
Preparados por el Pbro. Eduardo González
LOS SERVIDORES DE LAS MESAS

3 de octubre/Domingo 27º durante el año.
¿Calla Dios frente al sufrimiento de los pobres, el dolor de la enfermedad o el llanto por la muerte?.

Pregunta de difícil respuesta, que puede convertirse en tentación (Salmo)

Pero en la fidelidad del creyente se encuentra la empecinada esperanza de quien sabe que a pesar de que la justicia es largamente esperada, vendrá seguramente. (1a.lectura). 

Es esa confianza que se expresa en la piedad popular  de tantos varones y mujeres que en este tiempo peregrinan a los santuarios diseminados en la geografía religiosa de nuestra tierra.

Por eso es posible el canto, la aclamación y la confianza del pueblo que se reconoce conducidos por Dios (Salmo)

La comunidad celebra el perdón del arrepentido, pide el aumento de la fe y con la sencillez de los servidores, atiende la mesa del Señor oculto en cada una de las necesidades de los pobres. (Evangelio)

Podemos hacerlo porque el Espíritu Santo que Dios nos ha dado y habita en nosotros, es espíritu  “de fortaleza, de amor y de sobriedad”.  (2a.lectura)

GUIÓN
Bienvenida.
Celebramos la eucaristía porque somos el pueblo que Dios apacienta, las ovejas conducidas por su mano.

Antes de las lecturas

Una frase del salmo nos invita a estar atentos a la Palabra: “Ojala hoy escuchen la voz del Señor: No endurezcan su corazón” 
Oración Universal

- A cada intención respondemos: Espíritu Santo, habita en nosotros.

1. Por la intención del Papa, para que las Universidades Católicas sean cada vez más lugares donde, gracias a la luz del Evangelio, sea posible experimentar la armónica unidad que hay entre fe y razón.
2. Por  los distintos pueblos y culturas, para que se respeten en armonía y paz y lleguen a reconocerse Pueblo de Dios.

3. Por quienes en este tiempo marchan en las peregrinaciones, para que encuentren en los Santuarios ámbitos dónde expresar su arrepentimiento y recibir la gracia del perdón.

4. Por los que participamos hoy en esta eucaristía, para seamos sencillos servidores que obramos impulsados por el amor.

Presentación de los dones.
Somos simples servidores que queremos preparar la mesa del Señor.

Nuestro principal servicio es el amor.

Introducción a la Plegaria Eucarística
Damos gracias al Padre, por Jesucristo, en el Espíritu Santo que habita en nosotros.

Comunión

A pesar de ser simples servidores, el Señor nos invita a su mesa, porque él quiere manifestarnos su amor.
   

Despedida
El mensaje que recibió Timoteo es también para cada uno de nosotros: “Toma como norma las saludables lecciones de fe y de amor a Cristo Jesús que has escuchado...”

Lecturas bíblicas: Habacuc 1,2-3;2,2-4; Salmo 94,1-2,1-2.6-9; Timoteo 1,6-8.13-14; Lucas 17,3b-10 

LOS EXTRANJEROS Y LAS GRACIAS
10 de Octubre/ Domingo 28º durante el año.
La persona de Naamán, un extranjero sirio que quiere llevar “tierra santa” para presentar sus ofrendas al Señor por haber sido curado de la lepra, (1a. lectura), así como el samaritano que vuelve a dar gracias a Jesús por la curación de la lepra (Evangelio)  muestran señales de que el mensaje de Dios ha de llegar a todos los pueblos.

La carta Timoteo sintetiza esa “buena noticia” que el misionero ha de predicar con su palabra y su vida: “Jesucristo resucitó de entre los muertos” para que los hombres “alcancen la salvación que está en Él y participen de la gloria eterna”. (2a.lectura)

El mensaje de salvación no queda encerrado en ninguna frontera, rompe moldes culturales y busca tocar la raíz de todos los pueblos.

Esa es la clave de la evangelización y así lo celebramos hoy, Domingo de las Misiones.

Si en el simbolismo bíblico, la lepra aparece como representación del pecado, el hecho de la curación trasciende a  Naamán y al samaritano, para mostrar la gracia de la liberación que obtiene la fe a todo varón o mujer que quiera aceptarla.

Porque “los confines de la tierra han contemplado el triunfo de nuestro Dios. Aclamen al Señor toda la tierra, prorrumpan con cantos jubilosos” (Salmo)

De este modo, también los habitantes del continente latinoamericano, al recordar en estos días que entre luces y sombras llegaron los primeros misioneros para anunciarnos a Jesucristo, podemos reconocernos como los “extranjeros” en quien se obró el milagro.

¿Como agradecerlo?

“América Latina...mañana podrá extender su sublime vocación misionera más allá de sus fronteras”. (Puebla)

GUIÓN
Bienvenida.
Estamos reunidos en el día conocido como “el Domingo de las Misiones”.

El mensaje de Jesús llega a todos los pueblos por la tarea de tantos hombres y mujeres que lo anuncian más allá de las fronteras.

Nuestra alabanza se convierta en acción de gracias por la fe que nos transmitieron los primeros misioneros que llegaron a América y por la que recibimos nuestros hogares con la sencillez misionera de nuestras familias. 

Antes de las lecturas

La palabra de Dios no está encadenada.

Es palabra de sanación, justicia y libertad 

Oración Universal

- A cada intención respondemos: Te lo pedimos, Señor

1. Unidos a la intención  del Papa: que la Jornada Misionera sea ocasión para comprender que la tarea de anunciar a Cristo es un servicio necesario e irrenunciable que la Iglesia está llamada a desempeñar en favor de la humanidad..

2. Unidos a las intenciones de los inmigrantes que llegan a nuestro país, que no sientan extraños, sino hermanados en la tierra común. 
3. Unidos a los que sufren la soledad y la marginación  por la enfermedad del Sida, para que encuentren compañía en nuestras comunidades y la salvación en Jesucristo.

4.  Unidos en la oración común, para que, como el sirio Naamán,  y el samaritano curado, seamos agradecidos por la fe que hemos recibido.
Presentación de los dones.
La presentación de los dones prepara la mesa dónde celebraremos nuestra acción de gracias, nuestra eucaristía.




Introducción a la Plegaria Eucarística
Nuestra acción de gracias se une a la eucaristía de Jesús, que alaba al Padre y  envía su Espíritu para que se anuncie la salvación a todos los pueblos.
 
Comunión

La comunión nos une para cumplir la misión de reunir en un solo pueblo a todas las naciones de la tierra. La mesa de la Eucaristía es la mesa de los discípulos,  misioneros y misioneras de Jesús.

   
  
Despedida
Hemos dado gracias, hemos celebrado la eucaristía.

Hemos recibido el don de la fe que nos salva para que la anunciemos, con fuerza misionera,  más allá de las fronteras.

Lecturas bíblicas: 2 Reyes 5,10.14-17; Salmo 97,1-4; Timoteo 2,8-13; Lucas 17,11-19.
ESPERAR SIN DESANIMARSE

17 de Octubre/ Domingo 29º durante el año.

Moisés con los brazos levantados, representa al orante por el pueblo (1a.lectura). Los primeros escritos cristianos de los Padres de la Iglesia vieron en esta escena la figura de Jesucristo  crucificado,  que con los brazos en alto, logra el triunfo definitivo de la humanidad.
Esperar sin desanimarse. 

¿Esperar hasta cuando? 

Hasta el último día de la historia de los hombres, cuando Cristo Jesús, que ha de juzgar a los vivos y a los muertos aparezca en el día definitivo de su “Manifestación y de su Reino.! (2a.lectura), porque Dios “en un abrir y cerrar de ojos  hará justicia” (Evangelio)

La oración es engancharse en un Dios que no se ha dormido (Salmo), sino que,  rico de tiempo espera el encuentro con todos. Y los más lejanos parecen demorarse.

Una leyenda china cuenta que un sabio vio a un anciano excavar los primeros metros de un túnel en la montaña.

- ¿Porqué haces eso?

- Porque quiero construir un túnel que llegue al otro lado de la montaña. Así el camino a la ciudad será más corto y se evitarán precipicios y asaltantes.

- Pero con esas herramientas y la edad que tienes, morirás sin haber avanzado demasiado.

- Es posible que muera pronto - respondió el anciano - pero tengo diez hijos que todos los días hacen algo de este trabajo. Cuando ellos mueran se habrá avanzado mucho más. Y entonces ya  se habrán sumado mis nietos. Algún día la obra quedará concluida.

Por eso muchas madres, cuyo día hoy recordamos, continúan empecinadas, como la insistente viuda del evangelio ante el juez, en la tarea del servicio en la familia, muchas veces disgregada o desunida.
GUIÓN
Bienvenida.
Todos los domingos anunciamos la muerte del Señor y proclamamos su resurrección, hasta que vuelva.

¿Cuándo volverá? Esperar sin desanimarse es la consigna.

Como la insistencia en la oración en la que decimos ¡Venga a nosotros tu reino!.

Como la persistencia de las madres, que recordamos en este día, empecinadas en llevar adelante la vida de su familia y de sus hijos.

Antes de las lecturas

Las lecturas de las Sagradas Escrituras pueden darnos la sabiduría que conduce a la salvación.

Toda escritura está inspirada por Dios y es útil para enseñar y para argüir, para corregir y para educar en la justicia.
Oración Universal

 A cada intención respondemos: Te lo pedimos Padre, con la insistente confianza que nos enseñó Jesús.
1. Por la Iglesia, comunidad orante que pide la justicia que viene del Padre del Cielo.

2. Por los jueces que tienen la delicada tarea de administrar la justicia como uno de los Poderes de la Nación

3. Por los que viven desalentados, y sin ánimo,  porque parecen haber perdido la esperanza.

4. Por las madres que hoy están entre nosotros, las que no han podido venir y por las que ya han partido hacia la casa del Padre.

Presentación de los dones.
La presentación de los dones es por la oración. Nada se pide en ella. Pero dos veces se alaba al Padre que hará justicia: “Bendito seas, Señor, Dios del Universo”


Introducción a la Plegaria Eucarística
Nosotros, hijos e hijas, nos unimos a la gran acción de gracias de Jesucristo, el Único Hijo de Dios que abriendo los brazos, como un nuevo Moisés, se ofreció  al Padre y derramó sobre nosotros su Espíritu de Amor.

Comunión

Nos preparamos a la comunión pidiéndole al Padre que venga su reino para que su justicia se haga realidad en la tierra como ya se cumple en el cielo.

La invitación al banquete del Pan de Vida es  su respuesta, mientras esperamos la gloriosa manifestación de Jesucristo.

    

Despedida
Somos llamados a orar a nuestro Padre del cielo.

Somos llamados a construir  la civilización del amor en la tierra.

¿De donde nos vendrá la ayuda?.

La ayuda nos viene del Señor, que hizo el cielo y la tierra.


Lecturas bíblicas: Éxodo 17,8-13; Salmo 120,1-8; Timoteo 3,14-4,2; Lucas 18,1-8
JUSTOS Y DISCRIMINADORES.

24  de octubre/Domingo 30º durante el año.
La parábola del fariseo que se comparaba con el publicano para auto alabarse, en contraposición con quien si consideraba un pecador, se dirigía a un auditorio bien definido: “algunos que se tenían por justos y despreciaban a los demás” (Evangelio)

 Los fariseos eran hombres muy religiosos y orantes. Pero en este caso, su oración sólo se dirige a Dios para agradecerle lo qué es él en comparación con todos los demás hombres. Los discrimina y ni siquiera se hace solidario pidiendo por los otros. Se siente seguro y “justo”.

A la inversa, el publicano se reconoce en su realidad de “pecador” y pide la piedad porque se sabe necesitado de Dios. En él actuará la justicia de Dios que en su misericordia hace que vuelva “a su casa justificado”

“También en el catolicismo puede infiltrarse la tentación del fariseísmo, de creer en el poder de las propias obras al margen de la gracia de Dios, de hacer una oración vacía; de cumplir con prácticas de piedad. Incluso la Eucaristía - que sólo sirven para mirar solamente nuestro yo.

La oración del publicano, por vocación hombre alejado de su pueblo, vendido a los romanos, explotador de los pobres, es sin embargo acogida. 

Lo que Jesús quiere enseñarnos es que todo hombre puede encontrar la salvación, que es un don gratuito de la misericordia del Padre” (Orientaciones para las Homilías de la Comisión Episcopal para el Jubileo 2000)

La oración del humilde tiene confianza a pesar de su situación. Pero sobre todo el Señor es el Justo juez que no discrimina y escucha la súplica del “oprimido, del huérfano, de la viuda” (1a.lectura), “está cerca del que sufre y salva a los que están abatidos” (Salmo)

Es el justo Juez que actuará sobre “todos los que hayan aguardado con amor su manifestación” (2a.lectura). 

GUIÓN
Bienvenida.
¿Estamos aquí reunidos porque nos consideramos justos, buenos y santos?

Si la respuesta fuese afirmativa no tendría sentido que en el rito penitencial digamos: “Antes de celebrar estos misterios, reconozcamos nuestros pecados”.

Antes de las lecturas

El mensaje del Señor llega a todos los pueblos.

También llega a nosotros.

Oración Universal

- A cada intención respondemos: Escucha Señor y ten piedad de nosotros.

1. Por la Santa Iglesia, comunidad  pecadores.
2. Por los que trabajarán en el  Censo Nacional del próximo miércoles.
3. Por los que se creen superiores y desprecian a los demás.

4. Por nosotros, que queremos orar como el publicano de la parábola.


Presentación de los dones.
Presentamos los dones con la sencillez y la humildad de rendir el culto que agrada al Señor.

Introducción a la Plegaria Eucarística
Una vez más anunciamos la muerte de Jesús, el Inocente. que la injusticia de los hombres condenó.

Una vez más proclamamos su resurrección, la justicia con el que el Padre le demostró su amor.

Una vez más aguardamos con nuestro amor su gloriosa manifestación.
 
Comunión

Hemos preparado a la comunión pidiéndole al Cordero de Dios que tenga piedad de nosotros.

¿Somos dignos de recibir al Señor?

No somos dignos, pero su palabra nos salva y nos invita a su Cena.
   

Despedida
Cristo nos ha reconciliado con el Padre y entre nosotros. Que pueda decir de nosotros, como del publicano al salir del Templo: “Volvió a su casa justificado”.

Lecturas bíblicas: Eclesiástico 35,12-14.16-18; Salmo 33,2-3.17-19.23; Timoteo 4,6-8.16-18; Lucas 18,9-14.
LA MIRADA QUE BUSCA LO PERDIDO.

31 de octubre/Domingo 31º durante el año.

El Señor ama todo lo que existe, sobre todo ama la vida y busca a sus hijos (1a.lectura)

Por eso el  Salmo canta su bondad, su ternura y su fidelidad.

Pero su compromiso se revela en Jesucristo, que “vino buscar y a salvar lo que estaba perdido”.

Para mostrarlo el Evangelio describe su actitud frente Zaqueo, el hombre enriquecido en la cobranzas de impuestos para los odiados romanos.

Sus gestos son sobrios: mira a quien está subido al árbol, lo llama por su nombre y se aloja en su casa.

La intensidad del encuentro con Jesús lo devuelve a la experiencia de reparar, solidarizarse  y volver a ser considerado “hijo de Abraham”

Como Zaqueo y tantos otros, Jesús nos mira, nos llama y quiere venir a nosotros, para reconocernos. hijos e hijas de su Padre.


Por eso podemos pedir, como lo dice la Carta a la comunidad de Tesalónica  que el mismo Dios nos haga dignos de su llamado y lleva a término en cada uno, con su  poder, todo propósito y toda acción que se inspira en la fe. (2a.lectura)


GUIÓN

Bienvenida.
Jesús quiere mostrar el amor de su Padre y nos invita a su Eucaristía..

Nos busca hasta el lugar y el estado en que nos encontremos.

No le importa la opinión de los demás.

Él viene a buscar y a salvar lo que estaba perdido.


Antes de las lecturas

La Palabra llega a nuestros oídos.

Jesús, la Palabra de Dios hecha carne, quiere alojarse en nuestros corazones para cambiarnos la vida..
Oración Universal

- A cada intención respondemos: Te lo pedimos, Señor que amas la vida.
1.Por la Iglesia, que recibió de Jesucristo la misión de anunciar la ternura y la fidelidad que viene de Vos.

2. Por los que tienen la responsabilidad de distribuir los bienes con justicia y preferencia hacia los más pobres.

3 .Por los que esperan una palabra o un gesto que les permita encontrarse con Jesús.

4. Por todos los que  en esta semana vamos a celebrara Todos los Santos y Santas  y recordar a los queridos difuntos que han peregrinado hacia tu casa  de Padre.
Presentación de los dones.
Los dones que acompañan el pan y el vino pueden ser abundantes como los que repartió Zaqueo o las pequeñas contribuciones que se comparten en las comunidades más pobres.

Pero si se presentan con buen propósito, inspirado en la fe, tienen la enorme riqueza de que el Nombre del Señor Jesús es glorificado en nosotros, y nosotros en Él.


Introducción a la Plegaria Eucarística
En la Plegaria Eucarística celebramos 

“la gracia de nuestro Dios,,y del Señor Jesucristo”.
 
Comunión

Jesús quiere alojarse en nuestro corazón.

Como Zaqueo, nosotros lo vamos a recibir con alegría.
   

Despedida
El Señor ama la vida. Así lo cree el pueblo que en esta semana ha recordado a los queridos difuntos y continúa rogando para que se encuentren en la alegre presencia del Señor Resucitado. 

Lecturas bíblicas: Sabiduría 11,22-12.2; Salmo 144,1-2.8-11.13c-14; Tesalónica 1,11-2,2; Lucas 19,1-10.


 Comulgando participamos del Sacrificio de Cristo 
José Aldazábal
2/2

EL SACRIFICIO, ORIENTADO A LA COMUNIÓN

El Catecismo de la Iglesia Católica (1992) expresa bien algunos importantes aspectos de la Eucaristía como sacrificio.

Ante todo, por qué podemos decir que la Eucaristía es verdadero sacrificio: porque es el memorial del único sacrificio de Cristo en la Cruz, y memorial significa actualización, presencia:

“La Eucaristía es el memorial de la Pascua de Cristo, la actualización y la ofrenda sacramental de su único sacrificio, en la liturgia de la Iglesia que es su Cuerpo” (CCE 1362; cf. 1363 – 1364). “La Eucaristía es sacrificio porque representa (=hace presente) el sacrificio de la cruz” (CCE 1366).

Expresa también cómo el sacrificio de Cristo en la Eucaristía es a la vez sacrifico de toda la Iglesia:

“La Iglesia, que es el Cuerpo de Cristo, participa en la ofrenda de su Cabeza. Con él ella se ofrece totalmente... El sacrificio de Cristo presente sobre el altar de a todas las generaciones de cristianos la posibilidad de unirse a su ofrenda” (CCE 1368). “Toda la Iglesia se une a la ofrenda y a la intercesión de Cristo” (CCE 1369). “Este sacrificio la Iglesia no cesa de reproducirlo en el sacramento del altar, donde se muestra que en lo que ella se ofrece se ofrece a sí misma” (CCE 1372).

Entre los frutos de la comunión sacramental, el Catecismo nombra en primer lugar que “la comunión acrecienta nuestra unión con Cristo. Recibir la Eucaristía en la comunión da como fruto principal la unión íntima con Cristo Jesús: Quien come mi Carne y bebe mi Sangre habita en mí y yo en él... Lo mismo que me ha enviado el Padre, que vive, y yo vivo por el Padre, también el que me coma vivirá por mí” (CCE 1391).

Una consecuencia de esta asociación de la comunidad al sacrificio de Cristo que es la vida entendida como sacrificio, ofrenda espiritual y existencial a Dios, se basa en la Eucaristía, que es la entrega ofertorial de Cristo: “La vida moral es un culto espiritual. Ofrecemos nuestros cuerpos como una víctima viva, santa, agradable a Dios (Rm 12,1) en el seno del Cuerpo de Cristo que formamos y en comunión con la ofrenda de su Eucaristía... la vida moral tiene su fuente y su cumbre en el sacrificio eucarístico” (CCE 2031).

Ahora bien, es en el momento de la comunión sacramental donde más plenamente participamos de ese sacrificio de Cristo y lo hacemos nuestro.

Ya antes, en la Plegaria Eucarística, celebramos el memorial del sacrificio de Cristo. Eso sucede en la dinámica entre él “memores” y el “offerimus”, “celebrando el memorial, recordamos... y te ofrecemos”, recordamos y ofrecemos a Dios Padre el sacrificio de Cristo (cf. CCE 1357).

Pero el Catecismo une estrechamente el memorial y la comunión, el altar/sacrificio y el altar/mesa, el sacrificio y el sacramento:

“La misa es, a la vez inseparablemente, el memorial sacrificial en que se perpetúa el sacrificio de la cruz y el banquete sagrado de la comunión en el Cuerpo y la Sangre del Señor” (CCE 1382).) “El altar, en torno al cual la Iglesia se reúne en la celebración de la Eucaristía, representa los dos aspectos de un mismo misterio: el altar del sacrificio y la mesa del Señor... La liturgia expresa esta unidad del sacrificio y de la comunión en numerosas oraciones” (CCE 1383). “La consagración del pan y del vino y la participación en el banquete litúrgico por la recepción del Cuerpo y de la Sangre del Señor: esos elementos constituyen un solo y mismo acto de culto” (CCE 1408).

Más aun: para el Catecismo, “la celebración del sacrificio eucarístico está totalmente orientada hacia la unión íntima de los fieles con Cristo por medio de la comunión. Comulgar es recibir a Cristo mismo que se ofrece por nosotros” (CCE 1382). ¡Comulgar es “recibir a Cristo mismo que se ofrece por nosotros”!

Toda la celebración apunta a la comunión como momento culminante en que participamos del sacrificio de Cristo. En la comunión “Cristo nos da el mismo cuerpo que por nosotros entregó en la cruz y la sangre misma que derramó por muchos para remisión de los pecados” (CCE 1365).

LOS QUE VAMOS A PARTICIPAR

DEL CUERPO Y SANGRE DE CRISTO

La misma manera de celebrar la Eucaristía ya nos educa a comprender la comunión sacramental como el momento más denso de nuestra asociación al sacrificio de Cristo.

Si en la primera invocación –la primera epíclesis de la Plegaria Eucarística- pedimos a Dios que envíe su Espíritu Santo sobre los dones del pan y del vino, para convertirlos en la nueva realidad escatológica del Cuerpo y Sangre de Cristo, la segunda pide que la comunidad, los fieles que van a comulgar con ese Cuerpo y Sangre de Cristo, quede transformada en el Cuerpo (eclesial) de Cristo, en un solo cuerpo y un solo espíritu, congregada en la unidad...

Es la epíclesis llamada “de comunión”, porque apunta a la comunión sacramental que va a seguir a la Plegaria Eucarística. “Los que vamos a participar del Cuerpo y Sangre de Cristo”, en la comunión, somos ahora los destinatarios de esta acción eficaz del Espíritu que invocamos sobre nuestra Eucaristía.

Esta invocación no olvida que la comunidad, que ha ofrecido a Dios el único sacrificio de Cristo, está destinada también a participar ella misma de esta dimensión sacrificial de la Pascua, e invoca a Dios para que “el Espíritu nos transforme en ofrenda permanente” (Plega. III), y así “seamos víctima viva para tu alabanza” (Pleg. IV); “acéptanos también a nosotros, Padre santo, juntamente con la ofrenda de tu Hijo” (Plega. II de reconciliación), “acéptanos a nosotros juntamente con él” (Plega. I de niños; en términos parecidos en la II y III).

Además de tomar en serio el sacrificio único de Cristo, pedimos que podamos hacerlo nuestro, entrar en su dinámica, convertirnos también nosotros en “víctima viva” y “ofrenda permanente”. Y esto lo pedimos en la epíclesis de comunión, pensando en los que “vamos a participar del Cuerpo y Sangre de Cristo”.

LA COMUNIÓN TAMBIÉN CON EL VINO

El que los fieles comulguen también bebiendo el Vino eucarístico es ciertamente más expresivo de esta convicción que estamos tratando de destacar: que en la comunión participamos del sacrificio de Cristo.

Los motivos por los que el Misal dice que la “comunión tiene una expresión más plena por razón del signo cuando se hace bajo las dos especies”, son:

a) que “en esa forma es donde más perfectamente se manifiesta el signo del banquete eucarístico” ” (la comida es alimento y bebida), 

b) “se expresa más claramente la voluntad con que se ratifica en la Sangre del Señor la alianza nueva y eterna” (o sea, que estamos participando de la Alianza sellada con el sacrificio de Cristo), y 

c) “se ve mejor la relación entre el banquete eucarístico y el banquete escatológico en el reino del Padre” (IGMR 240).

Nos interesa subrayar, sobre todo, el segundo motivo: participar en la comunión también con el Vino es expresar mejor que estamos participando del sacrificio de Cristo en la Cruz (el vino apunta a la Sangre), de su Alianza sellada con la Sangre.

Cristo se hace presente en la consagración como “cuerpo entregado por” y como “Sangre derramada por”, o sea, en estado de ofrenda. Y nos invita a participar de las dos formas: tomad y comed, tomad y bebed.

Cuando comulgamos con él bajo las dos especies, es cuando más íntimamente entramos en sintonía con su entrega sacrificial, con todas las consecuencias que esto comporta para nuestra vida.

Que la comunión es participación en el sacrificio de Cristo, sobre todo cuando se expresa también con el cáliz de Vino, lo dice claramente la introducción al Misal:

“Es muy de desear que los fieles participen del Cuerpo del Señor con pan consagrado en esa misma misa y, en los casos previstos, participen del cáliz, de modo que aparezca mejor, por los signos exteriores, que la comunión es una participación en el sacrificio que entonces mismo se celebra” (IGMR 56 h).

Cuando el Ritual de la unción de enfermos invita a que el viático, a ser posible, se dé bajo las dos especies, lo motiva así: “ya que la comunión en forma de viático, ha de considerarse como signo peculiar de la participación en el misterio que se celebra en el sacrificio de la misa, a saber, la muerte del Señor y su tránsito al Padre” (n. 26).

COMULGAMOS CON EL CRISTO ENTREGADO

Cuando en el diálogo de la comunión se nos dice: “el Cuerpo de Cristo... la Sangre de Cristo”, se nos está diciendo que la comunión nos da fuerza, que nos hace entrar en unión más íntima con Cristo, que nos fortalece en nuestros vínculos comunitarios en la Iglesia. Pero también, que nos hace partícipes de un modo expresivo en el sacrificio salvador de Cristo. Ese Cuerpo y esa Sangre nos recuerdan que estamos comulgando con Cristo “en estado de víctima”, ofrecida por todos. Y que ese ofrecimiento, hecho a toda la comunidad, en este momento me alcanza a mí, ahora es la entrega “pro me”.

Mi “amén” a esa comunión responde a una donación seria y me compromete a una vida cristiana entendida también como ofrenda, en sintonía con el Cristo entregado que he recibido.

Cuando comulgamos, acogemos al Cristo de la Cruz y, a la vez, nos unimos a él, nos sumamos a su entrega sacrificial. Esa es la culminación de todo el sacramento. La Eucaristía no es sólo comensalidad, alimento y fuerza: también es Cruz, y Alianza, y Sacrificio.

Comulgamos a Cristo en su estado sacrificial. Comulgamos con el Cuerpo entregado y la Sangre derramada, aunque ahora el que se nos da sea el Resucitado. Comulgamos con el que no vino a ser servido, sino a servir y a dar su vida por todos. En la comunión “tomamos todos la oblación” (Teodoro de Mopsuestia, Hom. 2° sobre la misa).

El teólogo H. Urs Von Balthasar (Teología de los tres días. El Misterio Pascual, Ed. Encuentro, Madrid 2000) alude a este aspecto de la comunión eucarística.

Dice él que en la Cruz ya estaba en cierto modo concrucificada la Iglesia con su Esposo, Cristo. Pero ahora en la Eucaristía participa de ese mismo sacrificio de un modo sacramental (págs. 115 - 116).

Habla del “estado kenótico de Cristo, como pan que se ha de comer y vino que se derrama”, y que en la eucaristía “Cristo integra activamente a los participantes en su cuerpo místico

Para él, comulgar es participar específicamente del sacrificio de Cristo: “acoger en mí al sacrificado por mí significa ofrecer un lugar y capacidad de disponer en toda mi existencia corpóreo-espiritual... Por tanto, el banquete se convierte en la participación real de la Iglesia en la carne y sangre de Jesús en su estado victimal” (ibid.).´

Ahí está la raíz de la atrevida afirmación de Pablo:

“Llevamos siempre en nuestros cuerpos por todas partes el morir de Jesús, a fin de que también la vida de Jesús se manifieste en nuestro cuerpo. Pues, aunque vivimos, nos vemos continuamente entregados a la muerte por causa de Jesús, a fin de que también la vida de Jesús se manifieste en nuestra carne mortal” (2 Co 4, 10-11).

Porque “recibimos” la muerte de Cristo, porque comulgamos con su entrega generosa y sacrificial, es por lo que luego en la vida también nosotros nos sentimos impulsados a actuar como “entregados por”, como Jesús,

JOSÉ ALDAZÁBAL

Barcelona
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La propina

Santificar  el tiempo 
es dedicarlo  a Dios
“No tengan miedo de dar su tiempo a Cristo. Sí, abramos nuestro tiempo a Cristo para que él lo pueda iluminar y dirigir. Él es el que conoce el secreto del tiempo y el secreto de la eternidad, y nos entrega su día, como un don siempre nuevo de su amor” (Juan Pablo II, Dies Domini, 7)*. 
Con los salmos y oraciones de Laudes y de Vísperas, nuestra plegaria nos permite tomar conciencia del significado del tiempo como propiedad del Señor y, a la vez, rendirle el culto de adoración que le corresponde, santificando así nuestra existencia. Ésta es la finalidad de la oración que impregnaba toda la vida de Jesús y que debe impregnar ahora la vida de sus discípulos. 

El tiempo y el espacio pertenecen a Dios. Él no es un Dios de un solo día, sino el Dios de todos los días del hombre (Juan Pablo II, Dies Domini, 14).

* Carta Apostólica sobre la santificación del día domingo (31.05.1998.) 
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Tú eres la  gloria de Jerusalén

Tú la alegría de Israel

Tú el honor de nuestro pueblo
[image: image2.png]


[image: image3.png]


















